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La cuestión del día.
¡Suevos detalles del escándalo de París.

A medida quo pasa el tiempo y so reciben cartas 
y periódicos de París, aparece, en toda su imponen-

ti'uid, y sube al coche. Ferry se queda á la porte
zuela. «Subid, señor Presidente del Consejo, le dice 
el rey, v sentaos a mi lado.»

Mr. Ferry no so hace de rogar, y ocupa un asien
to en e! fondo de la victoria; en el testero se colocan

te realidad, el escandaloso recibimiento de que fuá j e¡ general Blanco y el duque do Fernan-Nuñez.
objeto en dicha ciudad el rey D. Alfonso, y del que 
no bastaron á dar idea I03 telegramas de los diver
sos corresponsales.

Basta leer la prensa francesa sensata: ella protes
ta indignada contra ei escándalo; ella lo refiere con 
toda extensión, 6in omitir, al parecer, detalle, por 
bochornoso que resulte para el pueblo parisiense, y 
de ella son todas las noticias que vamos á ofrecer á 
nuestros lectores.

LA ESTACION.
Estaba adornada lujosamente, cubierta la sala de jj 

espera da cortinajes color rojo y oro y banderas j 
francesas y españolas.

A las tres, poco más ó menos, comienza á llenar- } 
se este salón de personajes españoles y franceses. 
Entre tanto, la multitud aumentaba en los alrede
dores de la estación. Sesenta mil personas se agol
paban allí, entre ellas, muchos obreros. Allí se pre
gonaban periódicos llenos do excitaciones contra el 
rey, quo iba á llegar; entre ellos, Le Succés, Le Sean- 
dolé, Le ühlan y uaimpreso titulado ¡Viva la Alta
da, coronel\

Esos miserables—dice Le Gaulois- salidos de to 
dos los assommoirs del París excéntrico, hicieron [ 
contra D. Alfonso una manifestación revoluciona
ria, no de patriotismo.

De cuando en cuando se oye un murmullo, que 
crece y erece por todas partes. Suenan silbidos aquí 
y allá; son los primeros chispazos. Y los agentes de
jan hacer todos estos preparativos para la manifes
tación que va i  estallar, se contentan con. abrir el 
camino por donde pasará el cortejo, que no es tan 
fácil, dados los movimientos incesantes de la mul
titud, entre la que se destaca la trágica silueta de 
Rochefort.

Todos los kioslcos y los árboles están cubiertos dé 
gente. Cada coche que pasaba era acogido eon 
aplausos ó manifestaciones hostiles, según era sim
pático ó no al pueblo el personaje que lo ocupaba. 
El duque de Fernan-Nuñez fue objeto de una gran 
ovación, tomándolo el populacho por el general 
Thibaudin, ministro de la Guerra.

Cerca de las tres y media llegó Mr. Grevy. Viste 
de negro, y lleva el gran cordon de la Legión de 
Honor.

No le hemos visto el Toison, dice Le Fígaro. Aca
so Mr. Moliard, introductor de embajadores, le ha
bía dicho que cuando so recibe á un soberano ex 
tranjero es cortesía llevar las condecoraciones con 
que este lo ha agraciado. Pero el propietario de 
Mont-sous-Vandroy, que parecía todo un cosechero 
del Franco-Condado, no debe cuidarse de estas co
sas.

El miuistro de lu Guerra, que supuso enfermo, so 
hizo representar por el general Yuillernont.

A las tres y cuarenta llega el tren á la estación. 
El rey viste uniforme de campaña, y, en vez del 
casco, lleva leopoldina. Por toda condecoración, solo 
se ve en su pecho el cordou de la Legión de Honor. 
Todo su traje, dices Le Fígaro y Le Gaulois, parecía 
elegido para ser más agradable á Francia. ¡Qué lec
ción, añaden, para Mr. Grevy!

El rey desciende del tren y saluda graciosamente, 
llevando la mano al kepis, atravesando por entre la 
fila de soldados y de invitados. Después de dar varios 
pasos, se sorprende de no ver al presidente de la re
pública. Mr. Moliard comprende la sorpresa del rey, 
se adelanta hácia el salón donde esperaba Mr. Gre
vy, y le dice: «Señor Presidente, el rey anduvo ya 
las tres cuartas partes del camino.» Mr. Grevy ca
lla y se deja ostar. Solo cuando D. Alfonso se en
cuentra á dos pasos, se resigna á saludarle, y co
giéndole fríamente la mano, le dá lu bienvenida.

Se hacen después las presentaciones do riger, y 
esta escena, en la que todos están visiblemente em
barazados, apenas dura dos minutos.

Mr. Grevy, casi volviendo la espalda á su hués
ped, le dice: «Ahora puede V. M. subir al coche.» 
Y le abandona. Solo Mr. Ferry marcha á su lado; 
detrás los ministros, el prefecto de policía y el per
sonal de la embajada.

SALIDA DE LA ESTACION.
Por una imperdonable omisión, ni la música, ni 

los tambores b .tieron marcha cuando el rey salía, y 
el rey recibió toda entera y sonora la primera des
carga do injurias que le dirigió la multitud.

Se silba, se grita, se profieren los más groseros 
insultos: Abajo Alfonso. Alago d  hulano. Viva la re- 
púóltea.

El cocho fe aleja algunos pasos, y se produce uu 
desorden. La multitud rompe el cordon de tropas y

Mr. Camesscase tuvo ábicn suprimirla.
La entrevista con Mr. Grevy fué ffia. El presiden

te no encontró, según Le Gaulois, palabra de excu
sa para las vergonzosas escenas de que acababa de 
ser teatro París: se comprende también que el rey | 
no tuviese deseo de prolongar la visita.

EN LA EMBAJADA.

De vuelta del Elíseo, el rey recibió al cuerpo di-S AJü VUCUO UOl IVyJ 1UV1U11/ (U Ul"
plomático. A las siete de la tarde, los embajadores

El rey, sorprendido, tiende su mirada á la raul- : ra, que la precaución era más necesaria, fué cuando ¡I tes lemas: «¡Viva España!» «¡Viva el rey!»
«Distrito de Palacio.»

Navarra .— «¡Viva Alfonso Xil!» «¡Viva el 
coronel  de huíanos!»

Ei de los a lum nos  de la facultad de Dere
cho,  decia: «¡Viva España!» «Los alistados 
por  el honor  ofendido de la pàtr ia.»

Por  fin, se oyeron los acordes de la marcha  
real  española.  Era  que  el tren règio se apró-  
x imaba .  Entonces resonó una aclamación 
u n à n im e  y entusiasta .

S. M., que  vestía el un i forme d e c a p i t a n  
general ,  ven ia  en la plataforma.  Al verlo, la 
concurrencia  p ro r rum pió  de nuevo en n u 
tridos vitores. Por do q u ie r a ,  resonaba este 
grito «¡Viva el rey!» «¡Viva España!» «¡Viva 
el coronel de Us huíanos!»

La concur rencia  avanzó hácia  el coche 
real,  del que  bajó el rey  casi en brazos,  
acompañado de su augus ta  esposa, que  ha-  
bia salido á esperar le  hasta la estación de 
las Navas.  S. M. se acercó á las infantas,  y ,  
con objeto de que  la mul t i tud  no molestase 
á las regias personas,  los minis t ros  y los ge
nerales  formaron  en círculo á su  al rededor.

tran frente á frente con sas víctimas, y poco faltó 
para que de las palabras pasaran á vías do hecho 
contra los ayudantes de campo, cuyos uniformes los 
denunciaban á las iras del populacho. Y durante 
esta escena, los silbidos crecen y se oyen las invec
tivas más terribles.

El duque de Sexto, hablando por la noche de la 
conducta délas muchedumbres, dijo: «Jamás se in
sultará á nadie como se nos ha insultado hoy: ha 
sido una infamia.»

EN LAS CALLES.

Los silbidos se suceden siri interrupción, mezcla
dos con el grito de ¡viva la república! E! coche avan
za con dificultad.. Los gritos de los aauchachuelos, 
pregonando «1& llegada de D. Alfonso, del rey hu- 
laño», se oyen distintamente. P. A I ío d so , silencio
so, con una fisonomía que revela gran calma y 
serenidad, mira hácia derecha ó izquierda. Ve quo 
un pihuelo arroja al coche un pedazo de pan: ae 
sonríe y extiende U  mano para bajar uuo de loa 
cristales: Mr. Ferry, comprendiendo el deseo del 
rey, baja el cristal, asoma la cabeza á 1& ventanilla 
y da órdea a un oficial de coraceros de hacer des
pojar en derredor del coche. Falta hacia.

Entre tanto, el cortejo sigue apresuradamente su 
marcha.

Al llegar el coche real á la esquina del boulevard 
Denain, fué recibido eon injurias y con gritos de 
¡muera'. ¡arrastradlo!

El escritor Alfredo Assolant recorría los grupos 
gritando:

—\Al píllete'. \Al píllete'.
Otro caballero grita, cerea del café Legmin: 
—¡Buenos dias, Alfonso!
La gente le aclama.
La caida de un coracero de la escolta desorganiza 

do nuevo el cortejo, y la multitud vuelve a rodear el 
carruaje.

En las calles del centro, la población presenta 
mejor aspecto; no hubo silbidos, y un hombre quo 
gritó «¡abajo el hulaao!» fué arrestado.

Durante iodo el trayecto desde la estación, don 
Alfonso no había pronunciado una sola palabra; 
pero al ver en la plaza de la Opera que los guardias 
contenían la gente, exclamó: «¡Ah, so conoce que 
hay policía en este barrio!»

Mr. Ferry fingió sonreír la observaciou.
Cuando, después de llegar D. Alfonso á la em

bajada, se supieron todos estos detalles, la indigna
ción fué grande.

Los coraceros y los soldados que habían cubierto 
la línea, al volver á sus respectivos cuarteles, fue
ron aclamados por la multitud, que gritaba: «¡Viva 
Francia! ¡Viva la república! y ¡Abajo el hulano!»

VISITA AL ELISEO.

A la salida de la embajada del coche que llevaba 
áS . M. al Elíseo, una nube de pílleles se precipitó 
hácia los caballos gritando; \Abajo Alfonso'. \Abajo el 
hulano'. y ocurrieron los incidentes de la pedrada y 
de la sombrilla.

Un francés, Mr. Lamoreux, indignado, cogió por 
el cuello al píllete que quería tirar la piedra y en
tonces la multitud se arrojó sobre Mr. Lamoreux, 
lo tfró al suelo y lo maltrató; el caballero se levantó 
con la ropa hecha girones y cubierto de lodo. Le F í 
garo hace constar que los guardias de la paz que 
presenciaban todas estas escenas no intervinieron 
ni una sola vez.

Cuando salia S. M. del Elíseo, y habiendo empe
zado á correr la multitud detrás del coche, silbando 
y vociferando, un transeúnte, Mr. Rosset, lanzó el 
gritó de «¡Viva el rey!» y dirigiéndose á un sargent 
de ville, le preguntó bruscamente:

—¿Por qué no hacéis callar á e3a gente?
El guardia contestó sencillamente:
—Porque no tenemos orden de hacerlo.
— ¿Pero no hay en París prefecto do policía?
—Allí lo tiene V.
Y en efecto, allí estaba muy tranquilo un caballe

ro, con las manos metidas en los bolsillos: era el 
prefecto de policía Mr. Camescasso.

En tiempo del imperio—añade Le Fígaro—cuando 
un soberano visitaba á París, el prefecto considera
ba como un grande honor el acompañarlo á todas 
partes durante su permanencia en la capital; aho-

extranjeros se retiraron de la embajada española. Le 
í Gaulois refiere que el rey, entrando en su habita- 
i cion, mandó enviar á la reina Cristina el despacho 
í siguiente: «Mi viaje se apresurará probablemente,

! por causa de sucesos que no debo exagerarte.—Tu 
afectísimo, Alfonso.»—Después de la comida se dis
cutió la cuestión de la marcha del rey. Muchos e3- 

\ pañoles querían quo abandonase á Parí» en seguir 
j da. D. Alfonso temió que se le acusara de tene- 
í miedo. En vaco se le decia que el valor no era no- 

cesarlo contra las injurias. S. M. no cedió un mo
mento. «Marcharé, dijo, en pleno dia y cuando me 
vean todos: mañana por la tarde.»

Nuestros lectores conocen los sucesos que ocu
rrieron después.L le g a d a  «ícl Eley á  Madrid!.

3 de Octubre..
Desde m u y  t emprano  las casas de Madrid,  

pa r t icu la rmente  las s i tuadas  en  los barr ios  
céntr icos,  aparecieron v i s tosamente  eng a l a 
nadas;  unas  con r iquís imos lapices,  otras 
con elegantes colgaduras  de terciopelo,  d a 
masco ó telas preciosas,  y  la mayor ía  t a m 
bién con colgaduras  más modest  s E n  casi 
todas ellas p redominaban  los colores a m a 
rillo y rojo. Los edificios del Estado hab ian  
izado el pabel lón nacional :  las redacc io
nes de a lgunos  diarios habían adornado  los 
balcones de las casas donde están instalados;  
en muchos  edificios par t iculares  t remolaba 
la b an d e ra  española,  y a lguno,  s i tuado en 'a 
Puer ta  del Sol, lucia una  de colosales d i 
mens iones .

** *
Gomo si los habi tantes  de 1 a villa y córte 

se hub ie ran  propuesto r e s a r c i r á  S. M. del 
disgusto que  debió causar le  el brutal  atenta
do de que  fué objeto en la capi tal  francesa,  
desde hora re la t ivamente  t emprano  e n c a m i 
ná ronse  todas las clases de la sociedad hácia 
la estación del Norte.  Los coches de alqui ler  
y los t ranvías  eran asal tados por  u n a  m u 
c h e d u m b r e  ansiosa de l l e g a r á  t iempo;  la

Veinte minutos  ta rdaron SS.  MM. y  AA. en 
llegar á sus  respectivos carruajes ,  los cuales 
no consiguieron emprende r  la marcha  sino 
un cuar to  de hora después,  porque  el p u e 
blo, que  no cesaba  de victorear  al rey, les 
cerraba comple tamente  el paso.

Por  entre la compacta  fila de coches,  y por  
é n t r e l a  mul t i tud  que  poblaba  la car re ra ,  
corrían individuos  de la Guardia civi l ab r i en
do calle. La comit iva real avanzaba t r a b a 
josamente .  S. M. el rey,  de pió en el c a r 
rua je ,  que  no llevaba escolta, parecía sor 
prendido  y conmovido  del br i l lante  reci
bimiento.  A su  lado iban S. M. la reina ,  el 
d u q u e  de Sexto y  el conde de Xiquena ,  g o 
bernador  de la provincia .  Al paso de las ré-  
gias personas,  los vítores se sucedían sin in 
t e r rupc ión ,  las damas  sa ludaban  con los p a 
ñuelos  desde los carruajes  y  los balcones, 
y  los hombres  se descubr ían con respeto.  
Al llegar la comit iva á la calle de Bailón, 
donde se había  erigido un hermoso arco en 
c uyo  t ímpano leíase por  un  lado «¡Viva E s - ,  
paña!» y por  el otro «¡Viva el rey de los es-  

ár is tocracia  y  las personas de posición di- pañoles!» el flujo de la mul t i tud  sent íase  de
r ig i a n s e e n  carruajes ,  c uyo  n u m e r o  era ayer  
tan grande,  que  muchos  han tenido n eces i 
dad de detenerse formando cola, en dos com
pactas filas, á la ent rada  de las calles Mayor 
y  del Arenal .  A las tres y media  de la tarde 
no podía recorrerse,  sin peligro de ser at ro
pellado por la m u ch ed u m b re ,  el t rayecto 
que  media en t re  las referidas calles y la e s 
tación del Norte. No bajar ían cier tamente  de 
doscientas mil personas  las q u e ,  con i m p a 
ciencia,  esperaban el ins tante  de la llegada 
del rey D. Altonso.

El espacioso andén  de la estación,  donde 
sólo pudieron  en t ra r  los afor tunados ,  hal lá
base l i teralmente  lleno de d iputados ,  s e n a 
dores,  concejales, grandes  de España,  m i l i 
tares de elevada graduación,  altos func iona
rios del Estado,  el cuerpo dip lomát ico ,  á 
cu y o s  individuos ,  que  asistieron de un i for 
me,  se les había reservado un  puesto,  á p e 
tición del nuncio  de Su  Sant idad,  y p ro h o m 
bres pertenecientes  á los diversos part idos 

j políticos.
|  También  lograron penet rar  en el andén,  
\ aumen tando  las angust ias  de l o s q u e s e a h o -  
|  gaban en el ya est recho recinto, varios g ru -  
6 po3 de manifestantes ,  con estandartes,  en 
|  los cuales se leían,  ent re  otros,  los s igu ien-

una  manera  i r res i s t ib leen la  P l a z a d e O ñ e n te .  
Desde el sitio donde estaba emplazado el a r 
co, hasta  la plaza de San Marcial,  se habian 
colocado mástiles con cartelones, en que  se 
veio impreso,  en gruesos caracléres,  el n o m 
bre de una glor iosa batalla: Bailón,.

Al llegar á la plaza de Oriente,  la règia 
comit iva tuvo que  detenerse  du ran te  mucho 
t iempo,  porque  el pueblo,  ansioso de sa ludar  
al soberano,  impedia el avance hácia la pla
za de la Armer ía ,  ¿ la cual  llegó ya m u y  
avanzada la tarde. Allí se repitió la ovación,  
más ruidosa y del i rante que  nunca .  El c a r 
ruaje  que conducía  á las augus tas  he rm anas  
del rey, tuvo que dirigirse t rabajosamente  á 
Palacio por  la puer ta de los pr ínc ipes.  S. A. 
la infanta doña Isabel, de pió, gr i taba t e m e 
rosa de que  aconteciera a lguna  desgracia:  
«¡Quieto, quieto el coche!» Los espectado
res,  sin embargo,  se apar ta ron  t raba josa 
mente ,  y el ca r ruaje  pudo  co n t in u a r .  Al 
acercarse el rey  á Palacio, ac lamado por  el 
pueblo,  oyéronse  voces de «¡Que no entre! 
¡Que pase por  la Pue r ta  del Sol para que  to 
dos le vean!» Cuando resonaron estos  g r i 
tos, ya SS. MM. penet raban por  la puer ta  
principal del règio alcázar. El pueblo se 
precipitó tras ellos. El  rey, acompañado de 
la mul t i tud  que  por  todas par tes le oprimía,^
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subió  lentamente  la escalera, en medio de 
los vítores y ac lamaciones ,  que  no cesaban 
u n  momento .  Al llegar á lo alto detúvose 
X). Alfonso, miró á la m u c h e d u m b r e ,  que
m os t r aba  deseos do penet rar  en la régia m o 
rada,  y dijo, di r igiéndose á los que  c u s to 
d iaban  la escalera: «¡Paso franco al pueblo!» 
«¡Viva el rey! ¡Viva el rey!» exclamó la mu
chedumbre ,  precipi tándose tras él é i n v a 
diendo,  corno lo, marea ,  las habi tac iones  de 
la régia morada.

SS. MM. se asomaron breves  instantes  al 
ba lcón de Palacio, al m ismo t iempo que  por  
allí desfilaban comis iones  de es tudiantes ,  de 
comerciantes ,  etc.,  con es tandar tes  y bande 
ras.  También  se ha  visto un grupo  de f ran
ceses que  había  concu r r ido  á  esperar  á 
S. M. Llevaban lazos negros al brazo,  y no 
ocul taban su indignación por  los brutales  
a tentados  de que  el rey había  sido objeto en 
Par is .  «¡Vive le-roi Alfonse!» decían unos ,  y  
otros contestaban:  «¡Vive 1‘Espagne!» Mien
tras  estos y otros manifestantes  pasaban  por 
la plaza de Oriente , el públ ico ap laudía  y 
vi toreaba con frenesí á  los reyes,  que  se a s o 
maron  tres veces al ba lcón de Palacio.

Entonces  empezó la recepción popular .  Ca l
cúlase en veint icuat ro  ó veint iséis  mi l  el n ú 
mero de personas que  en la règia cámara  
desfi laron por  delante de S. M., que  se m o s 
t raba complacidís imo de ver en su morada,  
f ra te rna lmente  confundidas ,  á todas las c la
ses sociales.  La vieja e t ique ta  hab ia  sido 
vencida.  Allí veíanse la  d a m a  elegante  y la 

.m u je r  del pueblo,  el t raba jador  y el m a g n a 
te. Sobre un r iquís imo mueble ,  sobre e lcaa l ,  
entro dos candelabros  de gran valor,  habia 
colocado un  busto de Cárlos IV, estaban sen
tadas dos niñas  que  se dedican á la venta de 
periódicos.  Uno de  los empleados  las dijo 
que  pasaran adelante,  y ellas contestaron 
con el aire más  cándido  del mundo:

— «¡Oh, no!— i Estamos m u y  á gusto!»
Un anc iano,  apoyado en su  mule ta ,  pasó 

delante del rey, que  le dirigió no sabemos 
qué  afectuosas pa labras ,  y  el buen hombre  
salió de la régia es tancia  medio r enqueando  
y diciendo con voz gangosa:  «¡Bueno, b u e 
no! Estos señores  nos han recibido perfecta
mente .»

Un hombre  de la clase obrera,  que  llevaba
una  t ranca en la mano,  sa ludó á S. M., que,
al verle, no pudo  menos  de sonreí rse .

*• *
T erminada  la recepción,  numerosos  g r u 

pos, entre los que  iban a lgunos  mil itares,  
recorr ieron las calles de  la capital dando  v i 
vas  al rey y á  España .

L a  p r e n s a  <8© P a r í s .
Le Figaro publ ica  á la cabeza de su n ú 

m ero  la s igu ien te  protesta:  «Desde el m o 
mento  en que  cruzó la f rontera el rey D. Al
fonso, viniese  de Berl in ò d e  donde  fuera,  
e ra  nuest ro huésped ,  es decir ,  según la ex 
presión an t igua ,  un  sér  sagrado.  Todos, los 
pueblos,  los más  salvajes,  como los más  c i 
vilizados, se honran  pract icando esta  ley. ¿Có
mo la población par isiense no lo ha  com
prendido así, y  no ha  impuesto  e s pon tánea 
m ente  silencio á los alborotadores  y á los 
q u e  si lbaban.  La responsabi l idad de lo ocu
r r ido recae por  entero sobre el gebierno,  que 
debe tomar  las medidas  d e ó r d e n  necesar ias 
para  que  el espectáculo de  aye r  no pudiera 
reproducirse .  Lo decimos m u y  al to,  para 
que  el m undo  entero sepa que  no se debe 
hacer  á la nación francesa responsable  del 
indigno espectáculo que  ha manci l lado las 
calles de la capital.»

— Es muy  impor tan te  cons ignar  esta de
claración de Le Tempe, con la que  también 
conviene  Le Figaro. «Conviene l l amar  la 
a tención sobre  la c i rcunstancia,  según  not i 
cia que  tenemos por  cierta, de que  al sal i r  
de  España el rey L). Alfonso quer ia  que  su 
pr imera  v i s i t> oficial fuera  para Francia ,  á 
fin de qui tar  á su viaje á Alemania  todo c a 
rácter  desagradable para  nosotros .  El presi 
denle de la repúbl ica,  q u e  se encontraba en 
Mont sous-Vandrey,  expresó su deseo de no 
ab rev ia r  su  estancia ,  y por  deferencia á este 
deseo, fué por  l o ' q u e  el rey resolvió no pa-

—Le Qaulois dice, además  de lo q u e  t r a s 
mitió el telégrafo: «Se dice que  el rey de E s 
paña  se irá de Par í s  esta tarde. E n  su  lugar  
nos  habr íamos  ido ya al f rente de la e m b a 
jada; j amás  se ha a t ropel lado dé  esta m a n e 
ra el derecho de gentes.  Merecemos el dicta
do que  B i s m a ik  nos dará  en breve. Acaba 
mos de conduc i rnos  como u n a  casa de fieras 
alborotada.  El gobierno de Mr. Grevy ha re
habi l i tado á  la Commune.

L a  p r e n s a  d o  M a d r i d .
Dice La Correspondencia: 

c irculan acerca de Ja act i tud de Alemania.  
Según unos  la corr iente do opinión formada 
en favor de una  gue r ra  contra  Franc ia ,  es 
t an  poderosa,  se ha ar ra igado  de tal modo en 
aquel  país la creencia  de que  la repúbl ica  
rancesa  es un pel igro para  la paz do E u r o 

pa,  que  la lucha  ent re  Alemania y Franc ia  
se  considera inevi table  en un per íodo más ó 
ménos  breve.  En opinión de otros,  la gue r r a  
es imposible  por  ahora ,  pues  Alemania ,  á 
pesar de su  poderío mi l i ta r ,  t iene que  r e so l 
ver  tres ó cua t ro  cuest iones  de política i n t e 
r ior  antes de in ten ta r  nuevas aventuras  gue-  j 
r reras .*

— Dice el Liberal'. «Respecto de nuestro 
embajador ,  señor  du q u e  de Fernan  Nuñez ,  
se nos dijo que  tal vez venga á Madrid d e n 
tro de coi to  plazo,  sin perjuicio de  que  el 
encargado de negocios enlabie,  du ran te  su 
ausencia ,  las gest iones diplomáticas que  
cons idera  el gobierno indispensables ,  para 
obtener oficialmente desagravios  á  los exce 
sos cometidos en Par is .  El gobierno e n t i e n 
de, en este punto  que  no bastan las notas 
oficiosas de  la Agencia .llanas, ni las decla
raciones de los periódicos adictos al gobierno 
de la repúbl ica .»

B a l a n c e  d e l  «l ia  a y e r .  No se habla 
de otra cosa:  la cues t ion-Par ís  es el tema 
predilecto de las conversaciones ,  y  ha logra
do levantar  de un  modo admirable  el espír i tu 
de la Nación.  La  prensa  t ambién  consagra,  
casi exclusivamente,  sus co lum nas  á este 
asun to ,y ,  en su  mayor ía ,  s igue las i n s p i r a 
ciones del sen t imiento  nacional ,  expresado á 
veces con un carácter  genera l izador  é i n 
justo que  no debemos ap laudir :  aconsejamos 
la prudencia ,  sin q u e  por  esto se deba s u p o 
ner  que  España  puede  quedar  sin las a m 
plí simas reparaciones que  exigen su  pondo-  
nor  y su  decoro y que  indudab lem en te  nos 
dará  el Gobierno francés. Pensando  así ,  d i 
cho se está qne  no aprobamos  la fraso con 
que  concluye un pasquín  que  apareció ayer  
en algunas esquinas  de la población y que 
fué ar rancado,  según creemos,  por  órden de 
la autor idad.

Los políticos no cejan en su  propósito de 
t rabajar  s i empre  pro domo sua•, sin cuidarse  
del daño que  ocasionan á la Nación. Cada 
par tido a r r ima  el ascua á su sardina y  se 
aprovecha,  de lo que  es una  explosión del 
pa t r io t i smo nacional  cobardemente  i n su l t a 
do, en la persona  del representante  de Es 
paña,  para  deduci r  consecuencias  egoístas, 
p romover  discusiones y desuni r  voluntades .  
Algunos  periódicos l levan su  estrechez de 
mi ras  á  un ext remo que repugna  y asombra.  
Lo deploramos ,  como lo deplorarán todos 
los buenos  españoles.

La recepción de ayer ,  con motivo del c u m 
pleaños del padre del Rey,  fué pretexto p a 
ra que  los par tidos  monárquicos  de G ra n a 
da, hicieran una  manifestación;  y, conse r 
vadores  é izquierdistas se presentaron con 
sus huestes en la Capi tanía general ; á la c a 
beza de los pr imeros  el Sr. Rodr íguez  Bolí
var,  y al frente  de los segundos  D. Antonio 
López Muñoz. Unos  y otros han dir igido t e 

l e g r a m a s  al Rey, por  conduelo del Capitán 
general .  El de los conservadores  dice así: 
«Este comité  provincial,  hondamente  impre
sionado por  los sucesos de Par ís ,  ruega á 
V. E. haga presente á S. M. el Rey los s e n t i 
mientos  de su lealtad y respetuosa adhe
sión, ofreciéndole su incondicional  apoyo en 
cuanto se refiere al mantenimiento  de la dig-

— El presidente del comité ,  Eduardo  R. B o 
lívar.»

La prensa  de Par ís  publ ica  interesantes  
pormenores ,  que  recopi lamos en pr imera  
plana ,  respecto al salvaje a tentado d e q u e  
fué objeto D. Alfonso; y la de Madrid refie
re, con r iqueza de detal les,  ei entus ias ta  r e 
c ib imiento  con que  el mar tes  fué recibido,  
aquel ,  por  el pueblo  madr i l eño .

Ninguna  otra cosa de pa r t icu la r .
8EJ F o m e n t o  d e  Bas  A r t e s .  El día 7

Dos ver*¡nne< se celebrará en los sa lones del A y u n t a m i e n 
to la solemne a pe r tu ra  del curso  de '1883-84. 
Como saben los lectores, el i lus trado presi
dente de dicha  corporación p ronunc ia rá  un 
discurso sobre  .El trabajo.

. S o e & o d a d  e c o n ó m i c a .  Hoy, á las cu a 
tro y  media  de la ta rde ,  se reúne  en jun ta  
general  ex t rao rd ina r ia ,  la  Sociedad Econó
mica de Amigos  del País  de esta provincia.

Juca. Ha l legado á Granada D. Di<rgo 
de los R íos Pinzón ,  d i s t inguido juez de la 
c iudad de Manila, y  persona  m u y  apreciada 
por  los g ranadinos .

C a b i l d o .  Los concejales que  asist ieron 
al cabi ldo de an teayer  son los señores  Zayas,  
Ru iz  Victoria, Afán de Ribera,  Lisbona,  
Sánchez Vilchez,  Vent i lé ,  Sánchez  Gal lardo 
(D. Gumers indo) ,  Rada,  Cantos y. Morales, 

Diputado. E n  el t ren  correo  de hoy 
saldrá  para  Madrid el di st inguido d ipu tado  á  
Córtes (Ion Emi l io  Zayas.

M o n t o  d o  P i e d a d .  El dia  nueve del 
corr iente  se ce lebrará  la J u n t a  General  de 
granadinos  convocada con el propósi to  de 
dar  cuenta  del es tado en que-se  ha l la  el p ro 
yecto de creación de un Monte Pió y Caja de 
Ahorros .  Esta jun ta  se verificará en los s a 
lones del A y un tam ien to .

L a s  f i e s t a »  d o  l a  v h ’g e n  doS R o s a 
r i o . — Ayer se r eun ió  la i lustre  h e r m a n d a d  
acordando en definitiva, de conformidad  con 
el arzobispo,  el s iguiente  programa:

A las cuat ro y media  de la ta rde  del s á b a 
do 6 comenzará  la novena  en Santa Esco lás 
tica y te rminada  esta á las seis de la t a rd e ,  
será llevada en procesión la imágen de la 
Virgen,  desde d icha  iglesia á la Catedral .

A  las diez de la m a ñ a n a  del domingo  co
menzará  la func ión  en la iglesia Metropol i
tana,  costeada  por  la Real archicof radía del 
Rosar io y la Real H e rm a n d a d  de la Virgen 
de las Angust ias .  P red icará  el P re lado .— A 
las tres de la t a rde ,  so lemne procesión desde 
la Catedral á S an ta  Escolást ica,  á la que  
asist irán las autor idades  y corporaciones .—

doña Teresa Osorio-Calvache,  v iuda  de León.
V a e a n t © .  La plaza de médico t i tular  de 

Frei la ,  dotada  con 300 pesetas a n u a l e s .
C o n c e r t i s t a .  Pasados cuat ro ó cinco 

dias, sa ldrá  para Motril ,  en donde ha de dar  
varios  conc ier tas  el famoso.violinista F o r t u n i .

Medallas. Han comenzado la d i s t r i 
bución de las medal las á los expositores p r e 
miados  en los cer támenes  agrícola, i n d u s 
trial  y artíst ico veri ficados en las pasadas  ' 
fiestas del Córpus.  Las medallas  son m a g n í 
ficas; están acuñadas  en la casa de la Moneda 
en  Madrid y tanto por  su valor int r ínseco 
c om o  por  su  méri to artístico, han  merecido 
genera les  elogios .— Los oposi tores  pueden 
presentarse  á recojerlas en la casa a lmacén 
do D. Gabriel  Echevarr ía .

SIS m e r e n d ó  cíe  C a p u c h i n a » .  En el 
espediente  ins t ru ido  sobre  expropiación de 
las del ant iguo mercado que  impiden  la 
cont inuac ión  de las nuevas  const rucciones,  
h a  recaído una  providencia del gobernador  
civil.  Esta autor idad ha declarado la necesi
dad de  la ocupación de las caretas referidas.

L a  s u i c i d o .  A fortunadam ente ,  no ha 
resultado cierta la notic ia  q u e  facilitaron en 
el hospital á nuestro  notic iero , respecto de  
la su p u es ta  muerte de la jóven prost itu ta  
que atentó el martes contra su  v ida . C o n t i 
núa en estado gravís im o; pero parece q u e  
los m édicos op inan q u e  es pos ib le  sa lvarla .

" V i a j e r o .  Hállase en esta c iudad ,  en el 
hotel Siete Suelos,  acompañado  de su  bella 
hija,  el Sr .  D. F e rn a n d o  Guerrero ,  a cauda la 
do capi tali sta que  viene  á Granada á m o n t a j  
una  gran fábr icacion de azúcares  de r e m o 
lacha,  y  proyecta ad q u i r i r  grandes  ex tens io 
nes de terreno en nues t ra  vega. El Sr .  Gue
rrero pertenece á dis t inguida  famil ia  g r a n a 
dina ,  y dícese que  piensa res idi r  en Grana
da desde ahora.

L a  f ó t i a r d i a  e i v i ! .  La de Ofgiva, ha
denunciado  á varios  hombres  á quienes  h a 
lló en el monte  públ ico ca rboneando sin 
autor ización.

S u c o s o s  d© 8 a  c a p i t a l .  Ayer,  un ope
rar io  que  q u i t aba  un toldo en el pat io de 
una  casa de la calle de San Matías, tuvo la 
desgracia  de caerse  desde  la escalera en que  
estaba subido ,  p roduc iéndose  v a r i a s  c o n t u 
siones.  F u é  conducido al hosp i ta l .

Riñeron  dos niños y resul tó  un o  her ido.  
También  se  pelearon dos hombres ;  u n o  fué 
her ido por  el otro.

En el arresto ingresaron tres ind iv iduos  
por  escándolo y u n o  q u e  carecía de docu -

E1 i t inerar io acordado es el siguiente:  P ía -  m e n í o s '

oficialmente á París hasta su  vuelta .»  | nidad nacional y del principio m onárqu ico .

ceta de  las Pas iegas ,  plaza de B iba r rambla ,  
calle del P r ínc ipe ,  Reyes Católicos, c a r r e r a  
de Geni) á la iglesia de la Virgen de las An
gust ias,  donde  se can ta rá  una salve; r eg re 
sará háci?. el Campi l lo ,  calles de S. Matías, 
y Jesús  y María á su iglesia de Santa Esco
lástica.

Según an t igua  cos tumbre ,  du ra n t e  el dia 
del domingo  se tocará  la c a m p a n a d a  la Vela.

Lunes 8 .— Costean la función los señores  
Relatores de la Audienc ia  te rr i tor ia l .  P red i 
cará  el cu ra  de San ta  Escolástica, D .  Blas 
Ayl lon.

Martes 9 .— Hacen la . función los Sres. E s 
cr ibanos de Cámara ;  p redicará  el Sr. D. Ma
nuel  Arcoya,  c u r a  propio de Santa feMaria 
Magdalena.

Miércoles 10 .— Cuerpo de Caballeros H o r 
qui l laros ;  p redicará  el R. P .  D. Antonio 
Seguí.

Jueves 1 1 . — Sres .  P rocu rado re s  d é l a  r e 
ferida Audiencia ;  predicará el Sr .  D í v  don 
Gaspar  Carrasco Castilla, Canónigo de la  
Sta. Iglesia Metropol i tana.

Viernes 12 .— Il tre Colegio d e S r e s .  N o t a 
rios de es ta  c iudad ;  p red ica rá  el Presbí tero 
D. Pedro R u iz  Ahi jado.

Sábado 1 3 . — Sres.  Fabr icantes  de  Listo - 
ner ía de esta c iudad ;  p red ica rá  el R. P.  don 
Franc isco  T or re s .
Domingo 14.-—Exorno, a y u n tam ien to  cons  

tituci nal de esta c iudad;  p redicará  el señor  
Dr. D. E m i l i o  de  la Rosa,  canónigo del S a 
cro-Monte.

Los s e rmones  del Novenar io  es tán á cargo 
de los Sres.,  Ayllon y Ruiz  Ahijado.

La actual  y ún ica  mayordom a  es la señora

L i t e r a t o .  Hállase en Granada ,  ho sp e 
dado en el hotel Siete Suelos, el d i s t inguido 
literato italiano Signor  F.  Bartol ini ,  q u e  v ia 
j a  por  España es tudiando nues t ra  l i teratura  
y nues t ras  artes.

S u b a s t a s .  El  .27 del corriente,  s u b a s -  v 
tará el juzgado del Campi l lo  var ias f incas 
rústicas de la propiedad de D. Francisco L ó
pez C h i ro a a .— El a y u n ta m ie n to  del P a d u l ,  
vende  en subas ta  públ ica  una  muía,  por  el 
tipo de 450 pesetas.

Telegramas. La real órden del m i n i s 
terio de la  Gobernación rela t iva  á  te legra
mas  que  publ ica  la Gaceta, abraza  los s i 
guientes  puntos:

« l . °  Que las adminis t rac iones  de  telégra
fos deben facilitar las copias de los t e legra
mas ,  tanto del servicio in ter ior  c om o  del 
internacional ,  por  ellas t rasmi t idos ,  á los 
jueces y t r ibuna les  competentes  cu an d o  se 
las rec lamen,  en  v i r tud  de lo di spuesto en 
los art ículos  579 y siguientes  de la ley de 
En ju ic iam ien to  cr iminal  y con las so lemni 
dades en los mismos  consignadas.

2.° Qae  as imismo están obl igadas di -  ' 
chas  adminis t rac iones  á exhib i r  á los jueces 
ó t r ibunales  los or iginales  de los telegramas 
para  su  inspección ó reconocimiento por  pe
ritos, y en general  para c u m p l i m e n t a r  cual
qu ie r  providencia re lat iva al juic io  c r i m i 
nal,  s i empre  que  se solicite por  escrito y au
to mot ivado con arreglo á la ci tada ley.

Y 3.° Que igualmente  deben las a d m i 
nist raciones de telégrafos en t rega r  al juez 
ins t ruc tor  ó t r ibuna l  competente  los or ig i 
nales de los te legramas expedidos ,  tanto del 
servicio inter ior  como del  i n te rnac iona l ,



E L  DEFENSOR DE GRANADA.

cuando en auto motivado y por  escrito m a 
nifiesten la necesidad imprescindible  de te 
nerlos á la vista para  su  reconocimiento p e 
ricial ó exámen  ocular ,  ó para que  figuren 
en el juic io como cuerpos del delito ó piezas 
de convicción; debiendo en este caso q u e 
darse la adminis t rac ión con copia  legalizada 
de dichos originales,  y  exigir  del juez  ó t r i 
bunal  que  los devuelva después de t e r m i n a 
da la causa.»

Telegramas á «E l Defensor.»
Madrid 4, á las once do la noche.—Recibido en 

Granada á las doco.
S2B G ob ierno  ©sdá «Hediera«!© eseUna- 

sivaiBicaoíe sa Sa ©iiestfon ¡uaáes’siíaeSra
nal, ¡aabiesB«!!© aplazado ©H problema 
de Ira poléílcfít issdca'áoa*, «Se aenerd© 
cosí los conservadores.

fE3 Consejo «I© $¡88íií$íb*os celebrado 
Doy lia tenido gramSe imporlnneia y 
se espera con ansiedad canoeer sus 
resoluciones.—AY Corresponsal.

Lóndresi.
Se lia declarado un horroroso in

cendio en el local que ocupa la ex
posición de E’ensilvania.

Los nebros de Blaitf han incendia
do ochocientos edificios.— Rl Corres
ponsal.

En el teatro.
Animado aspecto presentaba  anoche d e l e 

gante coliseo Isabel la Católica. El nobi l í s i 
mo pensamiento  de a m p a r a r e n  su  desgracia 
al infeliz músico de Antil las,  Cerdán,  llevó 
allí numerosa-concurrenc ia .  J amás  se ha h e 
cho en vano un l lamamiento  al espí r i tu  ca 
ri tativo del generoso pueblo de Granada.

Las bandas  de Anti l las y Cuba in t e r p r e t a 
ron magis t r a lmente  la gran marcha  iScMller, 
de Meyerbeer,  ins t rumentada  á conciencia 
por  el Sr. Taulé ,  que  en esta obra de v e r d a 
dero empeño ha demostrado sus  c o n o c i 
mientos  artísticos, y que  estudia  a t e n t a m e n 
te el gran  arte  músico contemporáneo.  En la 
dirección de la marcha  estuvo m u y  acertado.

El Sr. Naranjo acometió una  formidable 
empresa:  la de hacer  interpretar  á  las b a n 
das el discutido-—pero no tabi l í s imo— poema 
musical  de Saint -Saens ,  Dansemacabro (Dan
za de los muertos) .  No disponemos  de e s p a 
cio suficiente para  dar  completa  idea del 
atrevido plan que  el famoso músico ha d e s 
ar rol lado en su  obra. El discurso musical  
sigue frase á frase un dramát ico a rgumento .  
— Suena la hora de la media  noche;  áb rense  , 
los sepulcros y los esqueletos  abandonan  sus j 
tumbas  y en t réganseá  vert iginosa  danza q u e  ■ 
in te r rumpe  el canto del gallo, p recursor  del *

nuevo día. Entonces ,  los muer tos  vuelven á 
sus sepu l tu ras  y la luz d é l a  a u ro ra  i lu m in a  
la fúnebre t ranqu i l idad  de la mans ión  de los 
muer tos .

P resc ind iendo  de si es ó no pretenciosa la 
idea de descr ibir  escenas con combinaciones  
de sonidos,  y a tendiendo so'o al valor  a r t í s 
tico de la obra  de Saint -Saens ,  como poema 
liníónico,  h a y  que  reconocer  que. ha hal lado 
melodías caracter íst icas,  r i tmos verdadera
mente  fantást icos y combinaciones  a r m ó n i 
cas que  expresan ideas at- r radores .  Hay allí 
a t rev imientos  que  los ant iguos  armonis tas  
no se los perdonar ían  jamás;  pero en reali
dad,  es tudiado el fantástico poema en que  el 
músico se inspiró,  es preciso convenir ,  en 
que  la obra  de-Saint-Saens,  os \tl Danza ma
cabra, melódica,  a rmónicas ,  r í tmica ó in s t ru 
mental mente cons id e ra d a , au n q u e  haya quien 
rechace  las disonancias  y los extraños  electos 
que  á cada compás  surgen en la obra.

El Sr. Naranjo ha estudiado con iatel igen 
cía la par t i tura ,  y apesar  de q u e  está escrita 
para orquesta  y presenta  grandes  dif icultades 
para  la banda,  las ha vencidocon recto cr i te
rio. La interpretación de la obra fue a p l a u 
dida con jus t icia.

Dirigidas por  el S?. Taulé,  e jecutaron las 
bandas  ia marola do las Antorchas, ( núm.  3) 
de Meyerbeer ,  pieza que  obtuvo los honores  
de la  repet ic ión.— La ovación hecha  á las 
bandas  y á sus directores fué merecidís ima.

Las Sr tas.  Gentil  y Pr ieto y unos sargentos 
de Antillas, cuyos nombres  sent irnos no c o 
nocer ,  in te rpre taron con acierto las gracio
sas com ed ias  Pascual y Carranza, El vecino 
de enjrente y Roncar despierto, s iendo m u y  
aplaudidos.

Al te rminar  la repetición de la marcha de 
las Antorchas, a lgunos  espectadores gr i taron 
¡viva España!  y pidieron la marcha  real,  que 
las músicas  tocaron,  siendo aplaudidos y  sa
ludados  can vivas á E spaña  y al R*v.

Después ,  el jóven é i lus t rado oficial del 
ejérci to D. Gonzalo Gil, tuvo la pat r iót ica 
idea de leer en el palco escénico la l amosa  
oda E l2 de Hayo, del malogrado poeta B e r 
nardo  López. La entusiasta  lectura fué i n 
t e r rum pida  va r i a s  veces con ru m o res  y a p l a u 
sos, y al t e rm in a r  repi t ié ronse  los vítores y 
las ac lamaciones ,  s iendo l lamado á la esce
na el Sr. Gil por  dos veces .— Y.

HíoIeíÍM «IscinS «Je a y e r .  G obierno  civil.— 
Anuncio de ia subasta do pastos en varios pueblos 
de la provincia.

ADMINISTRACION DE PROPIEDADES É IMPUESTOS.—  
Por esta dependencia se ha dirigido una circular á 
los comisionados de apremies por plazos de fincas y 
redenciones de censos ordenándoles quedan sin efec 
to todos los despachos de apremios expedidos hasta

el día, debiendo presentare por los comisionados 
en término do ocho dias loo expedientes instruidos 
al efecto.

Ayuntamientos.—El de Callar Baza y Algarioe- 
jo, han terminado la rectificación do las cédulas de 
riqueza pública.

Banco de España. -E l  cobro de las cuotas por 
contribución industrial so verificará en la ciudad de 
Gnadix, del 4 al 8 del mes co ricnte.

J uzgados de primera instancia.—E l del Sagra
rio, de esta capital, anuncia la subasta do varias 
fincas rústicas de la propiedad de D. Bernabé Mu
ñoz Cobo.

Varias dependencias.—La Junta diocesana de 
construcción y reparación de templos y edificios 
eclesiásticos do este arzobispado, anuncia para el 
29 del comento subasta de las obras de reparación 
extraordinaria del convento de religiosas de Sauta 
Inés.

Las señaladas para el dia 5 por la Au
diencia da este territorio, son las que siguen:

Sala de i,o Criminal.—1.a Sección.—Juicio oral. 
—Granado, Antonio Bailón y Torres, lesiones.— 
Granad», Enrique Moreno, atentado —3.a Sección. 
—Gaucin, D. Alonso Dueñas, incendio.-r-Granada, 
Antonio Pertiñez, hurto.—Antequera, Antonio Vie
jas, iesiones.—Andújar, Jerónimo Bueno, amena
zas.— Hnéscar, Ramón González, disparo.—Grana
da, Félix Suarez, injurias.

Servicio <Jc ia p la z a .  Dia 5 de Octubre.—Jefe 
de dia, D. Jo-é Martínez Guijarro, Comandante de 
Antillas.—Hospital y provisiones, 6.° capitán del 
mismo.—Parada, Antillas.—Sargento de hospital y 
vigilancia, Santiago.—P. 0., el sargento mayor, 
Guerrero.

M a t a d e r o  p ú b l i c o .  Precios de la baja del dia 
2.—Carnero, 1‘35. Vaca, 1 28. Ternera, O'OO. Ven
dido en las tablas con 12 céntimos de aumento en 
kilogramo.

TERCER ANIVERSARIO
DE LA SEÑORA tea

0 .“ Micaela Sánchez Puerta 1
A devoción de su viudo el señor 

don Mariano Fernandez Pareja, é 
lujos, se celebrará el din 5 del cor
riente jubileo extraordinario en San
ta María Egipciaca (vulgo Recogi
das), en sufragio del alma de dicha 
señora.

El Excmo. c limo. Sr. Arzobispo 
do esta diócesis, ha concedido á los 
que visitaren dicha iglesia, 80 dias 
do indulgencias; »si como á los que 
velen á S. D. M., otros 80 dias.

Los señores sacerdotes que apli- 
quon el santo sacrificio de la misa 
por el alma de la difunta, recibirán, 
el estipendio de ocho reales.

Dia 5.—San. Froilan, obispo, y San Plácido y 
compañeros mártires.—Jubileo de las 40 horas en la

iglesia de Cartuja; á las nueve misa cantada, á las 
cinco rosario, salvo y letanía.—En el Angel Custo
dio, misa cantada al St-mo. Cristo de San Agustín. 
—En San Pedro, misa á San Francisco de Paula.— 
En tôan André3, al Simo. Cristo do la Salud.—En 
Santa Inés y Santa Inbel, á las cinco, h  novena de 
San Francisco de Asís.—En la Catedral y Real Ca
pilla, á las cuatro, y on el Sagrario, San Justo, Sal
vador, Santa Escolástica, Santa Catalina de Sena, 
Zafra, la Piedad, San Juan de los Reyes, San Juan 
de Dios, Corpus Christi y en las demás iglesias, se 
rezará el rosario, salve y letanía camada.—En las 
ig osias de costumbre, se reza el rosario.— Visita de 
la Córte de Maria.—Ntra. Sra. de Gracia, iglesia de 
la Magdalena.—El dia 0 está el Jubileo de las 40 
horas en la iglesia de Cartuja.

Carias á «E l D efensor.»
"Madrid.

3 de Agosto de 1883.
Terminadas  las p r imeras  horas de ia n o 

che, comenzaron á an imarse  los círculos  po 
líticos. La casa del Sr. Romero  Robledo es
tuvo concurr id ís ima,  lo mismo que  los c e n 
tros ministeriales.  En todas par tes se p l a n 
teó la cuestión política. Cánovas y los con
servadores todos, con gran disciplina,  r e p i 
ten que  hasta no conocer  el estado de los ú l 
t imos graves acontecimientos ,  nada  pueden 
decir.  Los minister iales convierten en  s u s 
tancia para ellos la ovación de ayer,  y hasta 
los sucesos de Par ís ,  a f i rmando que  ahora  
menos  que  nunca  debe Sagasta dejar  el p o 
der, pues se halla obligado á a r reg la r  él el 
conflicto f ranco-español .  Pa ra  estos m i n i s 
teriales, el actual gabinete debe presentarse  
tal y  como está á  las Cortes.

Én  cambio- los izquierdistas opinan que  el 
ministerio caiga completo.  Marios ha dicho 
anoche en su casa que  precisamente ahora 
es cuando Sagasta no puede permanecer  un 
dia mas en el poder: este político s igue  o p i 
nando por  un minister io  Posada  de c o n c i 
liación. Por  su parte  los republ icanos  lo que  
piden por  de pronto es la inmedia ta  a p e r t u 
ra de Córtes, celebrando sí que  haya gabine
te Posada,  si es que  ha de dar el sufragio 
universa l .

Reunidos  los minis t ros  en Consejo, c u é n 
tase que  t ratarán á  la par y á un t iempo las 
cuest iones exteriores é interiores. ¿Se plan
teará hoy la crisis y se hará  públ ica  mañana  
después del consejo con el Rey? No se sabe, 
ni he podido aver g u a r  nada: encargué  á un 
compañero  que  no se separa  de la Pres iden
cia para t raerme 'not ic ias  que  alcanzáran al 
correo,  pero como quiera que  tarda de m a 
siado me dispongo á te rminar  esta carta.  Hoy 
me han^ dicho los que  pueden saberlo bien,  
que  el minist ro de la Guerra ha cedido en el 
propósito de ser é! quien  iniciara  la crisis; 
pero no es posible af i rmar  con certeza ni  lo 
uno,  ni  lo otro.

En provincias se han hecho varias m a n i 
festaciones contra los odiosos hechos del s á 
bado én Par ís .  En Sevil la  han  llevado la b a 
tuta los es tudiantes .—-Mañana hay recepción 
en Palacio y se anuncia  concur r ida :  se tiene 
como motivo de ser el santo del Rey F r a n 
c i sco . - -E l  general  Castillo ha telegrafiado de 
Cuba manifestando que  ha entregado las cé- 

: dulas de libertad á. los negros del censo d8 
í 1867 aun sojuzgados .  Nada se dice de la 
i par t ida Agüero.— F.

El picaro mundo.
NOVELA ORIGINAL DE D. JULIO NOMBELA.

rada que cuidóse de la Diña, que gobernase su casa? 
¿Y qué sucedería cuando Esperanza llegase á los 
quince años? Este problema le aterroriza. El mun
do cutero con sus debilidades y miserias se oponia 
á la fidelidad conyugal. Si guardaba lo, fé que se 
había prometido guardar á la memoria de su espo
sa, si se consagraba exclusivamente á los cuidados 
domésticos, corría peligro de enfermar ó morirse; y 
en este caso dejaba á su hija sola y rica, ó lo que es 
lo mismo, expuesta á los lazos do la codicia. Si así 
no obraba, el dia menos pensado, al volver á su ca
sa, podia encontrar á la pobre niña víctima do al
gún lazo tendido por una doméstica mercenaria. 
Esto sin contar con las dificultades que ofrecía la 
educación de su hija. Cierto es que él no era el úni
co que so hallaba en tan penosa situación; otros 
viudos, con hijas y hasta sin recursos vivían; pero 
tarde ó temprano tonian que voiver u casarse ó su
frían las consecuencias del abandono en que dejaban 
á las inocentes criaturas.
t  Aquella noche dispuso que trasladasen á su cuar- 
o la c ama de la niña y se prometió consograrse por 
completo i\ olla. Una criada la asistirla, pero bajo 
su inmediata dirección.

XXXIV.

Los inconvenientes de esta noble resolución no 
tardaron en manifestarse.

La doncella aseaba y vestía á la niña en su pre
sencia, y esto la imponía una sujeción. El salario que 

- disfrutaba era doble del que es costumbre dar á esta

clase de domésticas; pero no podía separarse do la
• niña, y lo que era peor, de la vista de su amo; no 
i tenia dia de salida, r;o podia alternar con las otras 
i  criadas, y aquella vida de monja acabó por aburrir- 
i la. Á los dos mesesse hizo escribir una carta dicien- 
| do que su madre estaba mala, y con esto motivo se 
í despidió.
| Los demás servidores tampoco estaban coaten- 
| tos: el amo no salía, los vigilaba, á cada instante
• les recordaba, la determinación que había tomado 
i con el aya, asegurando que no consentiría en su 
[ casa la menor inmoralidad. Veíase, por lo tanto,
¡ obligado á menudo á variar el personal de doméa- 
¡ ticos. Por añadidura, las menudencias, los peque- 
í ños detalles, esas infinitas contrariedades quo sur- 
j gen á cada instante en la vida del hogar, le irrita- 
¡ b»n. Su carácter se agriaba, los criados no podían 
¡ resistirlo... hasta su misma hija le cobró rodéelo.
I Vamos, que no era posible vivir así.
í Precisamente, á los dos ó tres dias do despedirse 

la doncella, fué 25. Aun no había resuelto «órao 
reemplazarla, y estaba desesperado.

Paseábase por su gabinete aguardando á qu# se 
despertara la niña, cuando ésta le llamó.

—¿Papá?
—¿Qué quieres, hija mia?
—¿Sitas enfadado conmigo? 

i ' —No...v
| —¡Tienes una cara!... ¡Yo esperaba que hoy al 
í menos me querrías mucho... como antes! 
i —Siempre te quiero.

—Sí, pero hoy... al volver do misa, deseaba pedir
te un favor.

—¿Al volver de misa?—dijo Luis, y recordando 
do pronto que era el segundo aniversario de la 

| muerte de su esposa y quo so había olvidado de 
i mandar celebrar las honras de costumbre, su desos- 1 peracion creció de punto.

—Es natural- gritó,—coa las preocupaciones a e 
■la casa... ¡Diosmio, Dios mió! ¿Qué dirá el muud®, 
quo dirá Angola, ella que ha celebrado est3 año año' 
misa en Madrid y misa en el Escorial? Si al meaos 
fuera pobre, podría atribuirse el descuido á falta de 
recursos, no á abandono. l ra ao se acuerda de ella, 
dirán las gantes... y Angela... ¡Oh! Angela sobre 
todo.

Bajo la influencia de aquella impresión, se dejó 
caer sobre una butaca, permaneciendo algún tiem
po con la cabeza entre las manos abismado en los 
más encontrados pensamientos.

La nota que dominaba era el qué dirán. Como su« 
cede siempre, no le bastaba su conciencia, necesita
ba satisfacer la voracidad de la Opinión.

La niña so acurrucó en la cama sin atreverse á 
volver á hablará su padre.

Este se levantó de prento, tocó la campanilla, 
mandó llamar al administrador y le riñó destempla
damente. Pue3 qué, ¿no sabia que su voluntad era 
celebrar todos los años una misa por el alma de su 
esposa? ¿No podia al menos haberlo hecho una indi
cación, sobre todo, al verle tan preocupado con las 
cosas d8 la casa? ¿Había él-de estar en todo? Era ne- 
c¡ sario subsanar inmediatamente el olvido, costase 
lo que costase. Las diez acaban de d»r, á las once 
podia celebrarse la misa, y por la noche publicaría 
La Correspondencia la esquela de costumbre, anun
ciando por una omisión involuntaria ó por cual
quiera otra causa, no había salido en el número de 
la noche anterior. Todo esto le costana dinero, no 
importaba. Habría que ir á escape: con tomar un 
buen coche de alquiler y reventar el caballo si era 
preciso, se salía del paso.

Ei administrador, confuso y azorado, corrió á 
cumplimentar los deseos de Luiá; este puso en mo
vimiento ¿ tobos los criados, la cocinera tuvo que

vestir á la niña Dios sabe cómo: él se arregló volan
do, y media hora después, cuando volvió el admi
nistrador á decir que todo lo había preparado en 
San Luis para que so celebrase la misa á las once, 
pudieron salir de casa padre é hija, encaminándose 
á la iglesia.

Entretanto, el pobre hombre fué á La Correspon
dencia, y por la noche apareció la esquela en la 
euarta plana del periódico, y en la tercera un anun • 
ció explicando que, por un descuido involuntario 
del cajista encargado de aquella sección, no había 
salido antes.

—¡Composturas!—dijeron los amigos de Luis al 
leer el diario noticiero.

-—¿Qué habrá pasado?—pensó Angela al enterar
se, adivinando desde luego que el cajista olvidadizo 
ne era mas que una víctima propiciatoria.

XXXV.

Pero Angela vivía también muy preocupada. No 
se explicaba la reserva y el silencio de Luis: ni la 
cscribia, ni iba á verla, ni cumplía su promesa de 
hacer el retrato de su marido.

Ella anunció la misa de cabo de aio por el alma 
de su esposo con la debida anticipación. Todas las 
misas que so dijeran en el oratorio del Caballero de 
Gracia, serian en sufragio do su marido, y además 
ee celebrarán funerales en ol Escorial.

Esperó quo Luis iria á vorla con este motivo, y lo 
deseaba para hablarle algo de sus asuntos. La» 
fluctuaciones de la Bolsa la tenían algo asustada; 
quizás seria mejor emplear de un modo más seguro 
el dinero que constituía su pequeño capital. Al 
mismo tiempo ocurrían otras cosas #n el interior de 
su hogar: necesitaba esforzarse para sostener el ca
rácter que la hacia imponerse i  eus criados. Pof
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procedentes  de las bodegas  del Ex cm o .  Sr .  D. José Genaro Yi l lanova,  p r em iados  en  la E x 
posic ión Regional  de Cádiz,  con m eda l l a  de plata ,  se venden  por  cuenta  de la casa en el d e 
pósi to establecido en h  Puer ta  Real,  f rente  á  la  confi ter ía  de ios Sres .  López H e rm a n o s ,  de 
las clases y  precios  s iguientes:

VINOS.

¡s>©a* ft{N> di© <3©sca®®te
al «ojalad®.

&3££3UGfr£9> 33333 A X j a G J D O W ,  
TORZALES DE SEDA,

AGUJAS,
t e ,  p í e a a s  » a d í a s  y  a c c e s o r i o s  p a r a

fcadaa ©!kqo de «oslara.

Cá>SAS PARÍ u  venta
cu, todas las capitales de provincia.

P?¿r& evitar falsificaciones, exíjanse en las facturan
R:a palabras

MÁQUINA LEGÍTIMA 
:jde la Cojaapañsa fabril 

Pídanse catálogos ilustrados con listas de precios.

ahtomio m a u n /L  industrial de sas
trería que, durante mucho tiempo, ha venido repre
sentando y dirigiendo la de D. Podro B.&randiaran 
(q. e. p. d.), se ha establecido por su euenta en la 
calle de la Albóndiga, 'núm. 19, donde tiene el gus
to do ofrecer ai ilustrado público de Granada sus 
servicios, advirtiendo, que ha montado su estable
cimiento á la altura de los más importantes de su 
índole, para lo cusí, entre otras mejoras, se ha pro
visto de un escalente maestro cortador de París.

LA SULTARÁ- Nuevos surtidos para la 
temporada de baños.—En 

percales, batistas, satines, muselinas, piqués,telasde 
hilo para vestidos, quitasoles, abanicos, fichas y es
cotes.--Toallas tilicas, sábanas para baño, telas va
rias para bañadores}, sayas de hilo, guarda-polvos 
para viaje, de hilo y alpaca.—Especial y acreditados 
surtido en holandas hilo redondo de Courtrai, lienzos 
belgas y do Rentería, madapolanes franceses para ca
misas, percales y holandas de color, |nausouk, muse
linas y batistas blancas, encajes crudos, cremas, ti
ras bordadas, entredoses, medias blancas, crudas y 
do colores, calcetines, bañadores alpacas y driles su
periores para trajes de caballero.

Para muestras y encargos dirigirse á Miguel Lo- 
dez, Hermano.

G C M U B & i O

Dulce de color  
Blanco añejo.  .

rrob. Bot.
a g u a r d i e n t e s .

Arrob. Bot.
75 7 Anisado su p e r io r .. .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . 110 10
75 6 Id. dulce m u y . 55 5
70 6 a c e p t a b l e .. .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . . 55 5
70 6 Id. seco . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . . 00 7
00 6 Tarro  d e l  lit ro, clase 1.*. . . . 43
60 6 Id. de 3 |4  de l i t ro.. .. . .. . .. . .. . .. . 40
50 5 Id. de 4[2 l i t r o .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7
30 4 —

36 4 Vinagre super ior ,  ¿ 1 8  reales  ar roba .
También  se venden  en este es tablecimiento v inos  ext ranjeros  super iores  de todas clases 

y  ron de la Martinica.
Se devuelve 1 real 50 cént imos  por  botella vac ia  de la casa.

I B I P R E I t T Í  D E  E L  D E F E N S O R  D E l R M U D l
------------------------ ---.....  -

Está abierta al servicio público la imprenta de El Defensor de Granada., en la que se admiten impre
siones desde las más económicas hasta las de maya' ujo, tales como

Letras de cambio, 
Tarjetas,

Facturas de gran lujo, 
Recibos,

Libros, folletos 
y periódicos.

Membretes á varia« tinta».
Billetes,

Cartas,
Facturas ecomice&s, 

Estados,
Impresiones de fantasía.

Libros talonarios,
Circulares,

Anuncios en colores,
Esquelas fúnebres,

ÍWOWXOTVD, fl»ES41FEC€g-<»W Y ECOIMMMIA.
al es el lema del establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas proce
dentes de fábricas alemanas y de las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, han servido de 
base á la creación de esta imprenta, que dispone también de la maquinaría que se necesita en sus perfectí- 
simos trababaios.

Aguila 5, IMPRENTA DE EL DEFENSOR DE GRANADA. Aguila 5,

par a c r a  m  la  raim es:®«.
La madre que afanosa busca el bienestar de sus que
ridos hijos, no debe olvidar los trastornos que oca
siona en su organización la evolución dentaria, tras
tornos, que si el remedio so es aplicado á los pri
meros síntomas, puede ocasionar hasta la muerte- 
E1 tesoro de la infancia, es \n panacea de la dentición, 
maravillosa por eus efectos, como lo atestiguan su 
muchísima venta. Nuestros frascos llevan impreso 
en el cristal Farmacia de San Oil, Granada, y en sus 
etiquetas dos sellos con las iniciales entrelazadas 
M. G. y eu el gollete, la firma y rúbrica de su autor. 
Fijarse bien, pues hay imitaciones. Unico depósito 
en Granada, D. Miguel González Parales, farmacia 
San de Gil.—Frasco, 4 reales.

DEL ESPIRITU SANTO, instruc
ción superior de señoritas, á cargo 

de las profesoras doña.Valentina y doña Emilia Vi- 
líarrubia, cabe de Ballesteros, núm. 7.—Enseñanza 
de tocia ciase de labores de »domo según los ade
lantos de la época, bordado artístico y corte ele pren
das por los sistemas Orfcego y Hernando.—Este es
tablecimiento, instalado hasta ahora en la calle de la 
Concepción, misa. 10, se ha trasladado, con objeto 
de dar mayor ensanche á sus clases, á la calle de Ba
llesteros, núrn. 7.

miü  a  V A?*??® » el piso principal de la casaca» 
fc&iAi * y p e San Miguel Baja, nú
mero 25; tiene once habitaciones, jardín y cuadra.
Kn la misma casa están las íiaves.

w A m m m  é  g u a r o a r g l v o
pa.ru ea&resicmuo.—Las grandes compras que he
laos hecho do géneros ingleses expresamente para 
la premia que anunciamos, ha hecho que sin vacilar 
confeccione esta casa una escala completa en tama
ños y coloree.—Estas prendas, tan cómodas como 
elegantes, han sido cortadas al modelo del último 
figurín, dirigidas ñor nuestros primeros maestros y 
co afecciona das con ¡a mejor perfección y esmero co
mo en sí lo requieren.—Todo el que necesite guar
dapolvos, y antes de mandarlo hacer, que pase por 
esta casa, donde encontrará coo seguridad su capri
cho, su tamaño y su conveniencia en los precios que 
son fijos é inalterables.—Guardapolvos género cata
tan, á 140 reales.—Id. id. ingles, muy ricos, á 200 
id.—Id. punto id. id. á 260 id.—Todos con magní
ficos y elegantísimos forros.—También hemos reci» 
bido el surtido de los elegantes traejeitos para n i
ños cu las edades de 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 años co
mo son en marineritos y otras formas de gran gus
to.—Grau ^asteria de moda ó gran bazar de Antonio 
Marín, plaza de Bibarrambla, 20, contiguo á la tien 
da de quinealla La Perla.

a  Acaba de reimprimirse la monumental
HISTORIA DE ESPAÑA por D. Mo

desto L&fuente, continuaos hasta nuestros dia3, por 
D. Juan Valora.—Los señores que deseaban suscri
birse, pueden hoy hacerlo dirigiéndose á la Sucursal 
de Montaner y Simón, calle San Antón, 13, 2.“, en 
Granada.

F A t t R I G A G A T A L A > A . ^ £ ^
de punto y paraguas para la estación de invierno.— 
Variación general de toda clase de dichos artículos, 
desde io superior hasta los precios más barato.» si
guientes: A 1 y 1(2 reales medias para señora y cal
cetines! para caballero.—A 2 reales camisetas y pan
talones para niño.—A 4 y 6 reales camisetas para 
caballeros» y señora.—A 14 reales paraguas satén y 
30 de seda,—Cera superior á 11 reales libra.—Se 
componen y telan paraguas.

POR EL PROPIO COSECHK- 
V M jDu i  SUmiJ ro. En el antiguo y acreditada 
establecimiento de iFellpe Nieva, situado en la cf» 
lie de Recogidas, uúm. 1, se reciben quincenalmente 
grandes remesas de vino, en botaa preparadas al efec
to, de las bodegas que el dueño del despacho pose
en Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones les 
hacen superiores á cuantos con el mismo nombre se 
venden en esta eapital.—Precios, de 3*8 á»fi© reales 
arroba, y $  es. cuartilla.

<w & jfa a «KFHfltCT 1? El eonocido admi-
C íM *  & “ U ® * 9“  nistrador del coche 

á Jaén, D. Jote Castilla y Escobar, ha establecido 
una nueva empresa de carruajes do Granada á Mo
tril, Oalahonda, Torrenueva y viceversa, á los pre- 

. cios siguientes:
Berlina........................ 50 rs.
Tn,terior . . . . 3 5
Banqueta....................25

Administración en Granada, Carrera de Gañil, 14, 
16 y 18.—Id. en Motril, calle Nueva, núm. 19.

Salea las 7, todas las noches.

F R A N C I S C O  
R f iU  l  ñ  y  ñ ü M  i  SIM A N C A S.-San Ma
tías, 2, Granada.—Terminada la reedificación en el 
local que ocupa este acreditado establecimiento, y 
concluida la parte que ocupa el restaurant, donde su 
dueño ha introducido grandes reformas para como
didad del público que tanto le favorece. Se han esta
blecido comedores independientes, en los que se 
servirán almuerzos, comidas y cenas á las personas 
que asi lo deseen. Todos los dias habrá mesa redon
da á las cinco de la tarde, á 10 rs. cubierto, en la 
que los domingos se servirá paella. Se sirve á domi
cilio y se admiten encargos.

LIBRERIA E&BEILIÍa S kÓI
fado, Duquesa, 1, Cerco de a Trinidad, Granada.— 
Obras de texto para la 2.a enseñanza, la de facultad 
de carreras especíalos y escuelas Normales. Libros 
de legislación, de consulta, blancos, rayados, co
merciales y lecturas recreativas. Completo surtido 
de menaje y libros para escuelas. Variedad en artí
culos de escritorio, estampas, premios, papel y so
bres para cartas. Se hacen impresiones, encuader
naciones y encargos de toda clase de libros y obje
tos de bufete.=Los precios son los mas baratos de 
Madrid.

ÛCSâSi ON, Se vende un piano vertical de pa
lo santo, siete octavas, muy poco 

usado, con excelentes vocea, y que por ausentarse 
au dueño, se dará casi á la mitad de su precio.—Ca
lle del Pino, núm, 11.

F I L I P I N A S .
Este acreditado establecimiento 
acaba de hacer grandes rebajas 

on precios en todas sus mercancías propias para la 
presente estación, como telas para trajes de baños, 
percales, satenes, lienzos, sábanas, sede, cruda para 
batas de señora, quitasoles de todas clases, yutea, 
brocateles, lanas, sarach, telas adornos y toda clase 
de géneros pueda necesitarse.—Completísimo surti
do en camas de hierro de todas clases.

DS FINCAS. A voluntad do 
sus dueños se 

venden las fincas siguientes: Uaas ierras de barbe
chos, una huerta llamada Rambla de Fulana y va
rios censos en la ciudad de Guadix, con dos fanegas 
de tierra de primera clase,—Un • hacienda en la vi
lla de Graena. El cortijo llamado de las Chozas con 
monte, espartar y varios terrenos de prados en Fo- 
nelas, y el cortijo del Quinte eu términos de Bona- 
lúa y Purullena. Loa precios y condiciones se hallan 
de manifiesto casa del apoderado placeta de Santa 
Ines, núm, 7,

B. JOS& F&E-
mindezcinijj-no dentista 
ofrecesu gabinete ácuan 
tas personas tengan ne
cesidad de hacer uso de 
sus conocimientos en el 
arte dental. Ouficacio'nes 
y empastes por todos los 

sistema» conocidos hastael dia. Limpiczas.de bocas 
en hacer uso do sustancia que puedan perjudicar el 
esmalta del diento.—Extracciones do dientes, mue
las ó raigones, sin causar el menor dolor por medio 
del aparato anestésico.—Construcción de piezas so • 
bre baces de oro, platino ó caouctchouc.—Dientes 
admirablemente puestos sin distinguirse de los na
turales desde30 rs. en adelante. DentaduraBComplo- 
tas sin muelles ni resortes desde 800 rs. en adelante. 
—Su gabinete, plaza del Ayuntamiento entrada por 
la calle de Mariana Pineda, núm. 13, piso 2.°, de 
recha.

BAZAH DSL W>mmUSO. cf™
eos, núm, 12. (Puerta Real).—Establecimiento de 
quincalla, y en perfumería francesa é inglesa, repu
tado como el mejor en esta capital, por sus pedamos 
finos y elegantes, el cual es visitado siempre por 
las personas do gusto. Precios arreglados.

ffl0a?wí<es Quedan establecidos en 
esta capital 40 puntos de 

venta, donde encontrarán los tan acreditados choco
lates de D. Venancio Vázquez, de Madrid, casa fun
dada en el año do 1808.—Esta gran fábrica es una 
de las mejores de su clase, por su esmerada confec
ción y pureza en los artículos que han hecho elevar 
eu venta ú 10.000 libras diarias.—El renombre ad
quirido de estos chocolates en Madrid y provincias 
del Norte, han impulsado al Sr. Vázquez á aumentar 
su fabricación, con objeto de extenderla por las de
más provincias de España y Ultramar.—Depósito 
central, Madrid, Cuatro esquinas, Carrera de San Je
rónimo.—En Granada, en todas las confiterías y 
tiendas de Ultramarinos, donde verán sus carteles. 
—Cada paquete de chocolate, con el fin de que no 
pueda confundirse, lleva dentro una tarjeta con 
un bonito cromo.—Precios á 4, 5, 6, 7, 8 y hasta 20 reales.

m.. f>A

' De  SEGUROS
Capital social 48.000,000 do Rvn.efectivos.

Primas y reservas, Rvn. 74.578.314'44.—17años 
de existencia.—Esta granCompañia nacional, cuyo 
capital sociaide 36 millones de Rvn., no nominales 
sino efectivos es superior al de las demás compañías 
que operan en España, asegura contra el incendio, 
sobre la vida y el riesgo marítimo.—El gran desa
rrollo de sus operaciones acredítala confianza que 
ha sabido inspirar al público en les 17 años que lleva 
de existencia durante los cuales ha satisfecho por si 
niostros la importante suma de 67.332.£5G‘88 reales 
vellón.—Subdirector en Granada y su provincia, 
» .  PANCORBM». Oficinas ca ile  delSís-
írJfeo, núm . ®.
«ŵ ms»»ic!«»CTrx̂ ?íOT*KffinmHa’KM3B32ram'sxiâ
P O C I O N  T Ó N I C A . —  K&econ»tUuycnte
<5® Aceite de EBljxnd« de SBaenlae «1 iodo F os
fato de caí, del lí>r. BU. Bfcerruczo.—Est.e impor
tante medicamento sumamente recomendado por 
toáoslos señores Facultativos, por su fácil adminis
tración, tienda notable ventaja de privar por com
pleto del olor y del sabor tan desagradable al Acei
te de Hígado de bacalao, sin hacerle perdér nin
gunas d ebub propiedades; antes ñor el contrario, 
las aumenta, pues que el Iodo el F ósforo » la cal 
convenientemente combinados, van en suspeneion 
en el citado aceite.

La recomendación, único que podemos hacer de 
esla preparación, es que la prescriben todos los Mé
dicos de esta capital y los que la couocen fuera de i 
ella. |

En los pedidos al por mayor se hacen grandes re- \ 
bajas. |

Precio del frasco, 10 reales.
Se halla de venta eu la oficina de farmacia de la j 

Srn. viuda de Berruezo.—109—Zacatín—109, Gra- \
nada. jj

'ZT ‘&áfa í? $‘Ss5, £v-̂ u Qn Colegio de esta capital, se I
V- Á ^necesita un Profesor elemental ó ;
superior, prefiriéndose al que además del título ofi- ¡ 
cía), tenga práctica eu la enseñanza.—Darán razón 
en lu Redacción de este periódico.

LA ILUSTRACION ESPAÑOLA biicaclon,
sin rival en nuestro idioma, es hoy considerada co
mo una de las más completas de su índole que ve 
la luz pública en el mundo civilizado, y los aman
tes dof progreso, las ciencias, las artesy la industria 
hallaran siempre en esta revista una entusiasta pro
pagadora do los adelantos y de la cultura moderna, 
á la vez que un medio de seguir sin que la atención 
se fatigue, el movimiento intelectual y político de 
todas las naciones.

Sm Ú  ACM. RODRIGUEZ, eba-
i i B ü i t a ,  lasa t r a s l a d a d o  su ©stablecl- 
mienfo aiinacen de muelile» do la 
calle Mentlez Níuíiez, núm 31 , á la  
del Estribo, m'iin 4 .—Talleres de fa • 
brieaciosa, placeta de VÜlaincna, IO.

»• m i r a i x  ©REJUELA, ?S°a
tiene el gusto de participar á eus numerosos íavoae 
cedorcs y al público en general, que ha trasladado 
su gabinete á la calle de la Sierpe Baja, número 94, 
piso l.°—En este establecimiento se ha recibido un 
magnífico aparato que hace la anastecia general de 
la boca, para extraer muelas sin dolor.—Se colocan 
con la mayor perfección dientes y dentaduras, sin 
que so distíngan de los naturalos; orificaciones y 
empastes por los procedimientos más modernos. La 
tarifa que este gabinete presenta al ilustrado público 
granauino es como sigue: Por una dentadura com
pleta, desde 400 reales hasta 1000, la más superior; 
dientes desde 20 cada uno hasta 60 reales, los mejo
res; por dos dientes, desde 40 hasta 80 los más su
periores; por tres, desde 60 hasta 100 loa mejores; 
por cuatro, desde80 hasta 120 rs. los mejores.—No 
confundirse, Sierpe Baja, 94, piso primero, Granada.

a  Una primeriza y con lecha fresca 
M^¡LáixHíéá¿n.m desea encontrar casa donde criar.
Darán razón, calle del Reñidero, núm. 5.

'CTye-i'agŵ fga uua casa principal, plazuela de 
eslía w í¡k¿'3ÍL$Í£!í Zarate núm. 1, con puerta tam
bién frente á la calle de las Escuelas con 10.000 pies 
de terreno y excelente construcción. Puede verse de 10 de la mañana á 6 de la tarde.

¿ra ja WBwm(P?) fotógrafo de Cámara de S. M., Puer- 
ta g eaj) n¿m> 9 —Procedimientos 

y aparatos instantáneos para retratos de niños. Uni
co establecimiento en su clase con premios de varias 
exposiciones (Medalla de oro en la de 1883) obtenidos 
por la supi rioridad de sus trabajos comparados con 
otros do esta localidad.—En esta casa que es visita
da constantemente por los más reputados artistas y 
personas inteligentes, se hacen por los sistemas ruás 
rápidos y modernos cuantos trabajos se relaciones 
coa la fotografía y muy especialmente les retratos 
bien sean en negro ó en colorido, desde el tamaño 
más pequeño hasta el verdadero natural, contando 
para ello con aparatos especiales, y siendo sus pre
cio.:» sumamente módicos.—Se trabaja y despacha 
todos los dias, desde las ocho de la mañana á cinco 
de la tarde, aunque esté lloviendo.—De cualquier 
retrato hecho en obro establecimiento se hacen am
pliaciones ai tamaño que se deseen.

9, Puerta Real, 9.

w m m m m mgsékeg© ¡Jla%
Miguel Zubeldia Peramo. Placeta de los Campos 
Elíseos.—Empleo metódico del ejercicio dirigida 
al desarrollo de las fuerzas, conservación de la salud, 
tratamiento de algunas enfermedades con estricto 
observancia de las prescripciones hechas por los se
ñores médicos que se sirven aconsejarlos, prolonga
ción de la vida y mejoramiento de la especie huma
na.—Horas de ejercicio, de seis y media á ocho de la 
mañana y de seis y media de la tarde en adelante,

w a cs.A'sr w a t  & n i d e p ó s it o  d e  a t a h u -
(jes.—E.»ta casa se encarga 

i de tono lo concerniente á un entierro y funeral, 
siendo de su propiedad todos los útiles necesarios 

S para ello, y también todos los cadáveres irán en ca- 
{ rm»je hasta el Algibillo, no apercibiendo Ift casa 
5 cantidad alguna, hasta que haya cumplimentado su 
] servicio, el cual será, desde mandar vestir el cadá- 
? ver, hasta fijar la lápida en el nicho ó oóveda.—Des- 
í pacho permanente, San Jerónimo, 3.

ESCUELAS DU UMTISRR® F
l funeral.—Se hacen on la imprenta de El DepknobI 
í calle Aguila, núm. 5.—Se reciben encargos á todas 
|  horas del dia y de la noche.

i  Tipografía pe El  Defensor de Granada,


